
N.ª S.ª de Guadalupe Mínimas

Domingo 28 DOMINGO DE RAMOS
1ª Clase

8:00,misa rezada 9:30 Bendicion
procesion de Ramos y misa
cantada; 12:00 y 18:00: Misa.

08:00 Misa cantada
09:30 Misa cantada

Lunes 29 LUNES SANTO

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada y predica
cuaresmal y confesiones

07:30 Misa Rezada y
predica cuaresmal
10:00 confesiones

Martes 30 MARTES SANTO

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada y predica
cuaresmal y confesiones

07:30 Misa Rezada y
predica cuaresmal
10:00 confesiones

Miércoles 31 MIÉRCOLES SANTO

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada y predica
cuaresmal y confesiones

07:30 Misa Rezada y
predica cuaresmal
10:00 confesiones

Jueves 1 JUEVES SANTO

1ª Clase
10:00: Limpieza de la Capilla
18:00 pm Misa cantada

16:00 Misa cantada

Viernes 2 VIERNES SANTO
1ª Clase

Ayuno y abstinencia

11:00 Via Crucis
12:00 7 palabras
17:00 Accion liturgica

17:00 Accion liturgica

Sábado 3 SÁBADO SANTO

1ª Clase

Vigilia Pascual

10:30: Via Martris y Limpieza de la
Capilla
21:00 confesiones
22:00 Vigilia Pascual

21:00 confesiones

Domingo 4 RESURECCIÓN DE NUESTRO
SEÑOR JESUCRISTO
1ª Clase

Domingo de Pascua

8:30, 10:00: misa cantada; 11:30:
Misa cantada

08:00 Misa Rezada
9:30 Misa cantada
11:00 Misa Instituto

Lunes 5 LUNES DE PASCUA

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 6 MARTES DE PASCUA

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 7 MIÉRCOLES DE PASCUA

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 8 JUEVES DE PASCUA

1ª Clase
18:00 pm Misa Cantada 07:30 Misa Cantada

Viernes 9 VIERNES DE PASCUA

1ª Clase
18:00 pm Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Sábado 10 SÁBADO IN ALBIS

1ª ClaseSan Juan Damasceno, Dr.
8:00 Misa y Paseo del
Catecismo

07:30 Misa Rezada

Domingo 11 DOMINGO IN ALBIS
I despiés de Pascua

1ª Clase

7:30, 9:00, 10:30: misa rezada;
12:00: Misa cantada por el Padre
de Lacoste, Director del
Seminario de Econe.

08:00 Misa cantada
09:30 Misa Rezada
11:00 Misa Instituto

Semanas del 28 de Marzo al 11 de Abril de 2021

Seamos
Católicos

Nº 601 - 2021

Todo el Antiguo Testamento
preparaba el sacrificio de
nuestro Señor: el Cordero
inmolado a la salida
de Egipto y la sangre
aplicada al dintel de
las puertas de las
casas de los
Hebreos [para
librarse de la muerte
del ángel
exterminador],
Abraham ofreciendo
el sacrificio a Isaac,
etc., sacrificios
todos ellos que
tuvieron lugar en
previsión del
sacrificio de nuestro
Señor. Eran figuras
del mayor
acontecimiento que
podría suceder en la historia de la
humanidad: la muerte corporal del
Creador de todo el universo.
El misterio de la Cruz
Al haber Dios decidido la
encarnación del Verbo, hubiéramos
imaginado a nuestro Señor viniendo
sobre las nubes del Cielo del mismo
modo que vendrá al fin de los
tiempos en la gloria, o tal vez como

se encontraba en el monte Tabor,
resplandeciente de gloria. Parecería
que nuestro Señor debería haber

venido al mundo de
este modo y que
incluso de- bería
haber venido sin
pasar por el seno de
una mujer, sin tener
madre terrena,
descendiendo del
seno de la Trinidad
con un cortejo de
gloria absolutamente
extraordinario,
reuniendo en torno
suyo a todos los án-
geles, con
manifestaciones de su
poder en los astros y
en el sol, y que así
hubiera tributado

gloria a Dios. Podríamos habernos
imaginado algo así. El Hijo de Dios,
creador, el que sostiene todo el
mundo en sus manos, hubiera
debido venir como el rey y el
príncipe del mundo, con todo un
aparato exterior para manifestar su
gloria.
¡Pues no! Dios eligió algo realmente
misterioso. En lugar de esta gala
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absolutamente extraordinaria en la
que nuestro Señor podría haber ve-
nido, su gala la constituye la cruz.
¿Podemos entender algo? Es el
misterio del que habla San Pablo, el
mysterium crucis (1 Cor 1, 23; 2, 7),
elmysterium Christi (Col 4, 3),
realmente el gran, gran, gran misterio.
Desde luego, la palabra Encarnación
ya es un misterio, por el hecho de que
nuestro Señor haya escogido el seno
de una pobre mujer para venir a este
mundo. Quiso nacer humildemente de
María en Belén. Y después de la
Encarnación, era consiguientemente
necesario que hubiera la Redención
para que nuestro Señor asumiera
como trono de gloria la cruz.
Evidentemente, se trata de una cosa
extraordinaria que nos supera, y que
constituye un verdadero misterio.
Llama mucho la atención la
insistencia de nuestro Señor, a lo
largo de toda su vida terrena, sobre
su hora. “Desiderio desideravi”, dice
nuestro Señor: Con gran deseo he
deseado esta hora de mi inmolación
(Lc 22, 15). Jesús está siempre
orientado hacia su Cruz.
Elmysterium Christi es ante todo el
mysterium Crucis. Esa es la ra- zón
por la que, en los designios de la
infinita Sabiduría de Dios, para la
realización de la Redención, de la
Recreación, de la Renovación de la
humanidad, la Cruz de Jesús es la
solución perfecta, total, definitiva,
eterna, por la que todo se resolverá.

Los sufrimientos de Jesús
La pasión de nuestro Señor es un gran
misterio. Después de la santa Cena,
Jesús subió al Jardín de los Olivos. Y
allí empezó su pasión increíble y
extraordinaria: ¡Dios que sufre,
Dios que parece aplastado por el
dolor y por el sacrificio! Su sangre

empieza a brotar ya tan sólo ante el
pensamiento de su sacrificio y ante el
pensamiento de que desdichada-
mente su sacrificio quedará
incomprendido para muchos
hombres.
Como dice Santo Tomás, nadie ha
sufrido tanto como nuestro Señor.
Ningún mártir ha sufrido tanto como
Él, porque no hemos de considerar
únicamente sus sufrimientos físicos,
sino que hemos de ver igualmente
sus sufrimientos morales. Cuando
se piensa que nuestro Señor
contaba con una naturaleza
perfecta y, por lo tanto, muy
sensible, lo más amante que puede
haber y, consiguientemente, lo más
encariñado posible a todas las
personas a las que quería, se entiende
que no puede haber creatura alguna
que haya sufrido más que Él. En el
Jardín de los Olivos tenía ante sus
ojos todos los pecados de los
hombres y cargaba con todos ellos.
Imaginemos cuántos pecados puede
haber en toda la historia de la
humanidad, y consiguientemente,
cuántas negaciones a Dios y
oposiciones a la caridad que Dios
ha puesto en los hombres. Nuestro
Señor veía que lo más hermoso y
grande que Dios ha dispensado a
los hombres no únicamente su
existencia, sino también una
participación a su propia naturaleza
era pisoteado y despreciado por
tantas almas. (...)

Monsenor Lefebvre “La vida
Espiritual” cap. 4. Pag. 88.
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